
EL PAÍS, miércoles 14 de abril de 2010 vida & artes 31

sociedad

El agua —un bien cada vez más
escaso sobre el que de forma cre-
ciente pivota la geopolítica— pu-
so ayer de nuevo en evidencia el
escollo que supone el conflicto pa-
lestino-israelí para cualquier in-
tento de articular políticas comu-
nes entre los países ribereños del
Mediterráneo. Los 43 miembros
de la Unión por el Mediterráneo
(UpM) —los países de la Unión Eu-
ropea y los de las orillas sur y este
del Mediterráneo—, reunidos en
Barcelona en la IV Conferencia
Ministerial Euromediterránea,
no consiguieron aprobar el docu-
mento sobre la gestión del agua.

Todo por una simple cuestión
semántica, la que separa el térmi-
no “territorios ocupados” de “te-
rritorios bajo ocupación”. Israel
insistía en la segunda formula-
ción y los países árabes en la pri-
mera. Para desesperación de los
expertos que habían trabajado en
el proyecto, minuciosamente ela-
borado, largamente preparado y
prácticamente consensuado, no
hubo acuerdo. Como explicó el se-
cretario de Estado de Medio Ru-
ral y Agua de España, Josep
Puxeu, los 43 países llegaron a
acordar el 99% de la declaración
y la estrategia.

La importancia del documen-
to era doble. Por un lado, por la
importancia del tema: el agua, ca-
da vez más escasa, especialmente
en la cuenca mediterránea. Por
otro, porque se trataba de la pri-
mera gran estrategia de la UpM,
cuya sede barcelonesa fue inau-
gurada hace pocas semanas.

Los recursos hídricos de la
cuenca del Mediterráneo son es-
casos, sufren variaciones imprevi-
sibles y están, en gran parte, muy
mal gestionados. Unas condicio-
nes que el cambio climático no
hace más que acentuar. El último
informe de Naciones Unidas
apunta que, antes de 15 años, 290
millones de personas que viven
en los países ribereños tendrán
limitado su acceso al agua, lo que
generará conflictos sociales y te-
rritoriales de consecuencias im-
previsibles.

Otro de los grandes retos que
contemplaba el documento es el
de la depuración de las aguas.
Actualmente, 47 millones de per-
sonas de países mediterráneos
no tienen acceso a agua depura-
da, y si bien la mitad de los habi-
tantes de nuestro mar interior
viven en ciudades, una de cada
tres urbes de la cuenca no dispo-
ne ni tan solo de una de planta
de depuración.

El crecimiento demográfico,
la actividad turística en las costas
y los usos agrícolas dispararán la
demanda en un 30% en las próxi-
mas décadas, mientras que las re-
servas hídricas podrían reducir-
se en un porcentaje idéntico a
causa de los efectos del cambio
climático.

El documento estratégico
que debía aprobarse ayer in-

cluía impulsar un ahorro de un
25% del total del agua que se con-
sumió en 2005 en el horizonte
de 2025, así como una serie de

retos en torno a la preservación
de los recursos, la mejora de la
gestión o la salvaguarda de la
salud pública.

La ministra de Medio Ambien-
te y Medio Rural, Elena Espinosa,

que presidió la inauguración de
la conferencia, señaló que el Me-
diterráneo es una cuenca hidro-
lógica desequilibrada, con fenó-
menos extremos de sequía e inun-
daciones cíclicas, y alertó a los
países que forman la UpM de la
necesidad de dotarse de una “es-
trategia común sobre un recurso
escaso” para disponer de agua a
medio y largo plazo.

La realidad, sin embargo, es
que mientras los países del norte
—concretamente los de la UE,
que deben atenerse a los criterios
comunitarios— hace ya tiempo
que gestionan sus recursos hídri-
cos en su globalidad, aplicando
criterios económicos sobre los
costes de recuperación y el impac-

to del uso de los recursos, los paí-
ses del sur y del este carecen toda-
vía de planes de intervención.

Pese al fracaso político de
ayer, los expertos quisieron ver
el vaso medio lleno y no medio
vacío, en palabras de Josep
Puxeu. El secretario general de
la UpM, Ahmad Masadeh, pese a
lamentar lo sucedido, recordó
que en estos momentos ya están
en marcha hasta medio centenar
de proyectos sobre el agua, y pi-
dió a la ONU, la Liga Árabe y el
Consejo de Ministros Africano
que se impliquen en el tema. “Se
necesita una nueva cultura del
agua que permita crear mecanis-
mos capaces de generar prosperi-
dad”, dijo.

El agua escaseará para 290 millones
de habitantes del Mediterráneo
El conflicto palestino-israelí bloquea el acuerdo sobre los recursos hídricos

E Más de 180 millones de personas sufren
escasez. Disponen de menos de 1.000 metros
cúbicos de agua al año.

E 60 millones sufren escasez extrema. Tienen
menos de 500 metros cúbicos al año.

E 47 millones no tienen acceso a agua de
calidad.

E En los últimos 50 años, la demanda total de
agua en el Mediterráneo ha aumentado un
100%.

E El 64% va a parar a la agricultura, el 22% a

actividades industriales y el 14% a consumo
doméstico.

E Desde 1970, la temperatura ha subido una
media de dos grados centígrados en el suroeste
de Europa y África del Norte.

E En los últimos 40 años las precipitaciones han
descendido una media de un 20% en la cuenca.

E Antes de 10 años vivirán en las orillas del
Mediterráneo unos 525 millones de personas.

E En el año 2025 habrá unos 290 millones de
personas con acceso limitado al agua.

Una cuenca de secano

La campaña ballenera de Ja-
pón ha sido un fracaso. Ampa-
rado en el supuesto interés
científico de las capturas, el
país, que siempre se ha nega-
do a prohibir la captura de
ballenas, había conseguido
para esta temporada autori-
zación para matar 1.035 ani-
males, pero la actividad de
los grupos conservacionistas,
sobre todo de Sea Shepherd,
han impedido actuar a los
barcos japoneses, que sólo
han capturado 507 animales.

Según recogen agencias ja-
ponesas, los propios marinos
atribuyen a los encontrona-
zos con los barcos de la orga-
nización ecologista la falta de
rendimiento de la campaña.
Las acciones de Sea She-
pherd, consistentes en aco-
sar e interponerse en la ruta
de los balleneros, han supues-
to que la temporada tuviera
que ser suspendida durante
un mes.

En los choques ha habido
denuncias cruzadas. Las auto-
ridades japonesas acusan a
los activistas de haber arroja-
do materiales corrosivos a
los barcos, y, por otro lado,
los balleneros hundieron en
enero el barco Ady Gil de los
ecologistas.

La Audiencia de Barcelona
ha condenado a 26 años y
nueve meses de cárcel a Sal-
vador Carrión Pérez por ma-
tar a su mujer quemándola
viva y someterla a un sufri-
miento “inhumano, excesivo
e innecesario” después de
maltratarla de forma reitera-
da durante los 38 años que
estuvieron casados.

La sentencia recoge el ve-
redicto de culpabilidad emiti-
do por un jurado popular.
Los hechos ocurrieron el 24
de febrero de 2007 en el domi-
cilio familiar. La resolución
considera que la convivencia
entre ambos se había hecho
“insostenible”, por lo que el
acusado empezó a agredir a
la mujer, la golpeó, hizo que
cayera al suelo, se puso enci-
ma suyo y la roció con un lí-
quido altamente inflamable,
tras lo cual le prendió fuego
con un encendedor, lo que le
provocó la muerte.

También se constata que
la víctima había sido objeto
de continuas vejaciones, co-
mo sustituirle el agua por
aguarrás o esconderle los ob-
jetos de valor que tenía.

Japón caza
la mitad de
las ballenas
permitidas

26 años por
matar a su
mujer al
quemarla viva
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Efectos de la sequía en el embalse de María Cristina, en L’Ancora (Castellón). / ángel sánchez

Una de cada tres
ciudades
de la cuenca carece
de depuradora


